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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR

Dos sistemas existen para el conocimiento de las civilizaciones que nos precedieron, o sea, de los acontecimientos y de los hombres que han puesto el antecedente lógico, del cual el presente no es más que el legítimo corolario: el objetivo y el subjetivo; esto es, el que pone a la vista del lector los datos o documentos, para que emita libremente su juicio, y el que, constituyéndose en un pretencioso magisterio, le da las conclusiones formuladas, los juicios hechos, dejándole en la más completa ignorancia de los fundamentos y de la palpitante realidad.

Si el cuadro de los tres primeros siglos de la Iglesia escrito por el inglés M. Backhouse y completado por M. Tylor no fuera más que un nuevo ensayo vaciado en los antiguos moldes, nos hubiéramos guardado muy bien de ofrecerlo al público, cansado de publicaciones vacías donde, más que el conocimiento de las cosas, se dan las opiniones o fantasías de un autor, que las viste con el lujoso o miserable ropaje de su imaginación. Pero al ver que, por vez primera, se ha aplicado al estudio de los primeros tiempos cristianos el moderno procedimiento intuitivo, exhumando los textos de los grandes escritores llamados Padres de la Iglesia, en lo que tiene relación con la manera de ser interna y externa del cristianismo en aquellos siglos –recogiendo, en preciosos grabados, los secretos de las catacumbas, los relieves de los sepulcros, las imágenes talladas en la roca, donde esculpían los primeros creyentes la huella indeleble de su fe por nadie aventajada, resucitando las cándidas narraciones de los martirios, que demostraban el poder de la idea que había de durar tanto como el mundo, en una palabra, devolviendo a la luz del sol las escenas de aquella edad heroica, enterradas por la incuria de los tiempos, casi como las ciudades sepultadas por la lava del Vesubio y arrancadas de su sepulcro por la curiosidad insaciable de nuestro siglo–, no hemos podido menos que intentar traer a nuestra patria tan rico tesoro intelectual y enriquecer nuestra literatura con un estudio que es, a la vez, un modelo de los nuevos métodos de investigación científica y un libro de instrucción religiosa para un pueblo que se honra de su nombre: cristiano.

¿Nos hemos acaso equivocado? ¿Se han agotado tal vez las energías intelectuales del país que descubrió el Nuevo Mundo y estuvo siempre dispuesto a todo sacrificio para ensanchar las fronteras del conocimiento, así como de la acción? ¿Será hoy indiferente nuestro siglo a los descubrimientos verificados por hombres pacientes y laboriosos, con el propósito de ilustrar los orígenes de una institución tan importante y trascendental como la religiosa?

No podemos creerlo; aunque la indiferencia haya logrado en parte aletargar las fibras de nuestro anhelo por escarbar en nuestro pasado histórico y encontrarnos y comprendernos a nosotros mismos, que latieron un día tan potentes y vigorosas, haciendo sentir sus poderosos sacudimientos a todas las regiones del globo, quedaría siempre la curiosidad científica, hoy más excitada que nunca, el sentimiento de la novedad, el deseo de romper los velos de lo desconocido, para valorar este libro que nos remonta a las fuentes de ese río caudaloso, cuyas anchas orillas llegan de uno a otro continente y que se formó hace más de diecinueve siglos, allá en los senos del imperio romano, con las aguas emanadas directamente del cielo y con el concurso de los afluentes venidos de todos los ámbitos de aquel imperio inmortal.

Sea, pues, por uno o por otro estímulo, tenemos la seguridad de que no han de faltar lectores a esta obra, que ha dado ya la vuelta al mundo... Y es que es tan sugestivo y estimulante ver aparecer una gran época histórica de cuerpo entero, como una misteriosa evocación, con sus grandezas y miserias, con sus monumentos y sus tumbas, con su fisonomía viviente, donde se retratan las afecciones más íntimas de su espíritu, las palpitaciones más secretas de su corazón, grabadas en las palabras de sus héroes, en los escritos de sus genios, en las piedras de los edificios, en todo lo que revela la vida de un pueblo –contada por el mismo pueblo–, que no han de faltar simpatías y aun entusiasmos a un espectáculo sin par en la vida humana y al cual no ha podido asistir ninguna otra de las generaciones posteriores a aquellos remotos pero inolvidables tiempos.

Los goces de este género no son nuevos, pues hace ya algún tiempo que se han popularizado entre nosotros, con el descubrimiento de medallas, colecciones de documentos, formación de museos arqueológicos y demás fuentes de enseñanza histórica, al par que de emociones verdaderamente artísticas y profundamente humanas... Pero existe una diferencia entre aquellas manifestaciones y ésta: a saber, que aquellas no tienen directa e inmediata aplicación en la vida, ni resuelven los problemas actuales, mientras que en este trabajo se nos da, entre otras cosas, la clave del problema religioso: esfinge indescifrable para los que desconocen completamente los antecedentes y no han saludado los orígenes –como sucede comúnmente en nosotros–, pero que viene a ser para aquellos que los conocen como un mapa geográfico perfectamente deslindado, del cual han desaparecido las nieblas y misterios que envolvían a nuestros antepasados.

La cuestión religiosa se impone; la ciencia nos llama... No podemos permanecer por más tiempo indiferentes al gran movimiento de investigación que caracteriza a nuestro tiempo, ni mostrarnos pasivos e inertes ante el gran conflicto religioso que las naciones civilizadas se empeñan en resolver (mediante trabajos tan profundos y concienzudos como el presente). Si este espectáculo no logra arrancarnos de la especie de estupor en que vivimos sumergidos, entregándonos a expansiones puramente infantiles, acabaremos por perder nuestro derecho a figurar entre los pueblos cultos.

No será así, sin embargo, sino que el éxito de esta publicación constituirá una nueva señal de nuestra regeneración, cuyos destellos se ven brillar en el horizonte, augurando días venturosos de prosperidad y gloria para nuestra tierra.

Francisco Albricias


INTRODUCCIÓN DE LOS AUTORES

Hemos intentado seguir, aunque de un modo imperfecto, los pasos de la Iglesia: desde su origen hasta que se unió con el Estado durante el imperio de Constantino; terminaron ya las luchas de los primeros días y, desde entonces, Ésta empezó a gozar de gran prosperidad externa, entrando en lo sucesivo en una nueva faz. Nada más natural, pues, que nos hayamos detenido aquí...

Nuestro objetivo ha sido mostrar a la Iglesia Primitiva en toda su apostólica sencillez. Y lo hemos hecho siempre con perfecta probidad, sin ocultar ni atenuar, a lo menos intencionadamente, ninguna verdad; tampoco hemos admitido ninguna mentira, procurando dar, en cuanto nos ha sido posible, una idea general del conjunto de cada época. Como escribía Trench1:

«En cada época, la Iglesia militante cuenta con triunfos y con flaquezas. Las victorias son más sensibles en ciertos momentos y en ciertos países, mientras que en otros lo son los desfallecimientos y las infidelidades. Pero ni unos, ni otros han permanecido ignorados; y si bien existen cristianos que pretenden no ver más que una de sus fases, nuestra obligación es no cerrar los ojos ante ninguna de ellas. Nosotros, que creemos en la fundación divina de la Iglesia en el mundo, procuramos ver en todo tiempo la Iglesia triunfante, de lo cual tenemos muchas pruebas. Pero por otra parte, ya que sabemos que aquellos tesoros de gracia están contenidos en vasijas de barro, sepamos también comprender las decepciones de todas las épocas y veamos la idea divina realizada siempre de un modo imperfecto por la humanidad. En una palabra, tengamos entereza para considerar la verdad en sus diversos aspectos».

Una nota debe llamar la atención del cristiano convencido, y es que la Iglesia, en medio de las vicisitudes de su vida externa, en medio de sus luchas y de sus alteraciones, siempre ha tenido testigos de Cristo. A saber, su organización eclesiástica ha podido corromperse, la fe ha podido estar obstruida por humanas invenciones o por restauraciones de una economía anticuada, pero siempre se ha tropezado con hombres cuyos escritos estaban, por decirlo así, marcados con el sello del Espíritu Santo, con los cuales defendían la verdadera fe cristiana.

Esto es, la influencia de los Ireneos, de los Tertulianos, de los Ciprianos, de los Clementes y de los Orígenes ha contribuido a edificar y a acrecentar la Iglesia espiritual de Cristo, cuyo resultado no ha podido ser anulado por las doctrinas o ideas sobre el gobierno eclesiástico, a pesar de que unas y otras traspasaran los límites de la enseñanza bíblica. Ellos fueron los testigos vivientes de nuestro Salvador. Y es que, de vez en cuando, el Señor ha suscitado a hombres de estas condiciones, para que enseñaran y dirigieran la Iglesia que Él había conquistado con su propia sangre...

Asimismo, no podemos olvidar a aquellos cuyo papel fue completamente diferente y cuyos nombres no han sido conservados en ningún monumento, como tampoco a ciertos cristianos a quienes los Padres de la Iglesia negaron su aprobación y fueron acusados de herejía y de inmoralidad y a quienes no se ha tributado gratitud ni honor, los cuales, repetimos, han ocupado un verdadero e importante lugar en la Iglesia universal y, lo mismo que sus más ilustres hermanos, han dado al Señor un testimonio vivo y precioso, muchas veces en circunstancias tremendamente difíciles.

Si el estudio de la historia de la Iglesia ofrece numerosas pruebas de errores y debilidades humanas, si demasiadas veces se llena el corazón de tristeza considerando en cuántas ocasiones la verdad ha sido poco apreciada o se ha querido emplear como un instrumento del error, no obstante, lo estimamos como de excepcional importancia, porque nos enseña que Dios ha velado siempre por su Iglesia y que no ha permitido que nunca fuera totalmente apagada la luz de la verdad, sino que en todo tiempo ha provisto según sus necesidades. Incluso en los períodos más sombríos, cuando, con el transcurso de los siglos, la Iglesia se rebajó a tal punto que en su culto y en su manera de concebir la piedad parecía haber perdido su primitivo carácter, aun entonces hubo en su seno, como en Israel en los tiempos de la idolatría de Acab, «siete mil hombres» que no doblaron sus rodillas delante de Baal.

Finalmente, la Iglesia continúa su marcha ascendente hacia la verdad, con la esperanza de un porvenir cada vez más glorioso y por el que ya podemos dar alegres acciones de gracias a Dios...

E. Backhouse y C. Tylor
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1. Mediaeval Church History, lect. I, p. 12.


NOTA SOBRE LA PRESENTE EDICIÓN

La Historia de la Iglesia primitiva de Backhouse y Tylor tiene el mérito de descansar enteramente en lo mejor de las fuentes originales a nuestra disposición y en lo más destacado de la erudición de su época —segunda mitad del siglo XIX—, en la que el cristianismo evangélico se manifestó espléndido y creativo en el campo de las misiones, de la obra social, de la predicación y del estudio bíblico y teológico. Siglo de grandes hombres de la fe, sin duda, que supieron aprovechar la coyuntura victoriana que puso a su disposición los canales apropiados para dar salida a una energía que se derramó por todo el globo y dejó su huella en muchas instituciones que todavía perviven en la actualidad. Por eso, por reflejar un estado grande del espíritu evangélico, esta obra tiene hoy el mismo interés que cuando se escribió hace más de un siglo.

No hay nada que temer del paso del tiempo que tanto afecta a los estudios académicos en general, e historiográficos en particular. La investigación moderna confirma, no desmiente, las líneas básicas trazadas por los autores.

Sólo en casos muy concretos, aunque importantes, ha sido necesario corregir a los autores en aras de la fidelidad histórica. Ha sido en aquellos donde Backhouse y Tylor han claudicado de su hacer histórico y permitido que sus prejuicios denominacionales coloreen los textos primitivos imprimiéndoles, o mejor, imponiéndoles un sentido extraño, propio de una manera de concebir el cristianismo que floreció en la Sociedad de Amigos, popularmente conocidos como cuáqueros, de la que los autores fueron miembros convencidos.

A la vez, para enriquecer y poner al día una obra tan completa y bien estructurada, hemos intercalado en el texto frases completas de autores antiguos y modernos que confirman y expanden el relato y el análisis de los autores, profundizando en el alcance y dimensión social y doctrinal del cristianismo primitivo. Por amor a la claridad y no hacer farragoso el texto, no hemos considerado necesario indicar a cada instante las partes añadidas; el buen lector advertirá que cuando aparece la cita de un historiador moderno —del siglo XX— es evidente que se trata de un añadido editorial que no necesita más aclaración.

Ha sido menester ampliar la parte correspondiente a la base jurídica de las persecuciones, la diferencia entre el ágape y la Santa Cena, el tema del altar y el bautismo, las limosnas, la organización del ministerio eclesial y el celibato, la expansión misionera mundial y la evangelización de España, el significado de Constantino y el problema de los circunceliones.

Por una extraña costumbre del siglo XIX, los escritores solían citar obras de otros autores sólo por su nombre, título y número de página, sin indicar editorial, lugar y fecha de publicación. En muchas ocasiones las mismas editoriales no ponían la fecha de publicación, con la consiguiente dificultad para el estudioso interesado en el dato exacto de salida de la imprenta. En el caso de la presente obra nos hemos visto obligados a enfrentar este problema, que hemos resuelto satisfactoriamente en la mayoría de los casos. Recurriendo a nuestras fuentes de documentación, y después de un laborioso cotejo y rastreo de obras y autores, hemos puesto fecha y lugar de edición a aquellas citas tan parcas de la edición original —que arrojan al lector un cuerpo mutilado—, otorgándoles así la luminosidad de una presencia editorial bien acabada.

De esta manera, trabajando en equipo, facilitando herramientas y edificando sobre lo ya construido, cada cual, conforme a la gracia que Dios le haya dado, mire cómo edifica y abre nuevos surcos en lo ya puesto y trazado por autorizados maestros constructores (1ª Cor. 3:10).

Alfonso Ropero Berzosa


PRIMERA PARTE

El Cristianismo durante los siglos I y II

Sección Primera: Historia del Cristianismo
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Mosaico de Perpetua que se conserva en el palacio archiepiscopal de Rávena (copiado del original por Eduardo Backhouse).




Capítulo I

El paganism
en la época apostólica

El pueblo judaico esperaba el cumplimiento de las profecías que desde antiguo le anunciaban el nacimiento del Mesías; los gentiles o paganos advertían la ineficacia de sus filosofías, doliéndose de la vanidad de sus ídolos, y suspiraban por algo mejor y que más satisficiera a sus aspiraciones religiosas, cuando en Belén nació el Cristo en medio de acontecimientos extraordinarios que llamaron la atención aun entre las gentes más sencillas; a la media noche, unos pastores se vieron rodeados de un resplandor celestial y oyeron la voz del ángel que les decía:

«No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo: que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor (...) Y repentinamente apareció con el ángel una multitud de las huestes celestiales, que alababan a Dios, y decían: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz, buena voluntad para con los hombres!» (Lc. 2: 10 y 11, 13 y 14).

Así, pues, en el tiempo señalado por el Padre, vino a la tierra el Salvador, esparciendo la bendita y gloriosa luz del Evangelio.

Sin embargo, cuando apareció el Mesías, el Deseado de las naciones, los principales judíos le rechazaron porque no se veía en Él ni resplandor, ni poder, según el mundo. No prometía libertarlos del ominoso yugo de los romanos, ni restablecer el reinado de Israel. Por esta razón, los suyos a quienes visitó no quisieron recibirle1 y, permaneciendo insensibles a sus milagros y sordos a sus Palabras de vida, rehusaron aceptarlo como jefe. A grandes voces pidieron al gobernador romano que le crucificara, y Pilato satisfizo su deseo crucificando al Salvador, a quien Dios resucitó libertándole de los lazos de la muerte, porque no era posible ser detenido en ella2, en cumplimiento de la hermosa profecía de David:

«Subiste a lo alto, llevaste multitud de cautivos, recibiste dones para distribuir entre los hombres, y aun entre los rebeldes, para que Tú morases entre ellos» (Sal. 68:18).

Roma dominaba en la mayor parte de la tierra conocida y, a excepción de los judíos, todos los pueblos profesaban el paganismo.

Maravillosas esculturas, cinceladas por Fidias, Praxíteles y otros inmortales artistas, ocupaban lugares preferentes en aquellos magníficos templos levantados a las falsas divinidades.

El judaísmo disponía al mismo tiempo, en gran número de ciudades, de celebrados monumentos religiosos, de imponentes sinagogas, en las que las riquezas artísticas del estilo arquitectónico rivalizaban con las valentías de la construcción. Siempre se lograba autorización para establecer una sinagoga donde se reunían diez personas solicitando su apertura –según se cree, sólo en Jerusalén había 480–; en Alejandría, Roma, Babilonia, en el Asia Menor, en Grecia, en Italia, en una palabra, en todas las ciudades de relativa importancia, existían centros de reunión destinados a la celebración del culto y a la discusión de los asuntos de la comunidad3. El Evangelio ofrecía con su doctrina el logro de sus aspiraciones a los gentiles y la realización de sus esperanzas a los judíos, respondiendo a las necesidades de unos y otros.

Los judíos de Jerusalén fueron los primeros que oyeron la predicación de la libre y completa redención por Cristo, y en el día del Pentecostés «el número de los discípulos aumentó cerca de tres mil»; mientras que, poco más tarde, formaban la Iglesia «unos cinco mil hombres». El autor del libro de los Hechos de los apóstoles observa que «la Palabra de Dios crecía en Jerusalén, multiplicándose extraordinariamente el número de los creyentes, y una gran compañía de los sacerdotes obedecía a la fe» (Hch. 6:7).
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Ruinas del templo destinado al culto de Apolo en Corinto.



Cuando más tarde el Evangelio fue predicado por toda la Judea, el apóstol Pedro, por medio de una visión divina, recibió la orden de acompañar a unos hombres enviados por Cornelio para anunciar al centurión romano y a toda su familia la buena nueva de la salvación, por lo cual los gentiles pudieron gozar de los mismos privilegios que los judíos4; cumpliéndose así las palabras del Salvador a Pedro, cuando dijo:

«...te daré las llaves del Reino de los cielos» (Mt. 16:19).

De las cuales Pedro se sirvió para abrir el Reino a los gentiles, quienes fueron hechos herederos de Dios y, de «alejados» que estaban, fueron acercados a Él por la sangre de Cristo (véase Ef. 2:13).

Así se formó un pueblo nuevo, la Iglesia del Señor, compuesto por judíos y gentiles en un mismo pie de igualdad, y con una conciencia muy clara de su novedosa radicalidad. La palabra «iglesia», del griego secular ekklesia, adoptada por los primeros cristianos para nombrar sus reuniones, ha llegado a ser un término denso y ambiguo por su uso. En las lenguas germánicas, alemán Kirche, inglés church, holandés kerk, etc., procede del griego popular bizantino kyriké, que significa «casa o familia del Señor» (no viene de «curia» como pensaba Lutero, por lo que quería substituirla por el término «comunidad»). En las lenguas románicas, español iglesia, francés église, italiano chiesa, incluido el galés eglwys, se ha mantenido la dependencia directa de la palabra griega usada en el Nuevo Testamento, ekklesia, que designa la sesión actual de una asamblea del pueblo libre. Pero lo decisivo del concepto ekklesia, como escriben Ángel Calvo y Alberto Ruiz, no es su etimología griega, sino el ser la traducción del hebreo kahal (asamblea convocada), palabra que viene esencialmente determinada al añadirle «del Señor». Así, no constituye Iglesia el hecho de que algunos se reúnan en libertad, sino el grupo que lo hace teniendo al Dios de Jesús como convocante y centro de la reunión. De este modo, este término profano se convierte en una noción religiosa que luego se entendería en sentido escatológico. Cuando la primitiva comunidad se denomina a sí misma Iglesia, se está calificando como el nuevo y verdadero pueblo de Dios. Si no se adoptó el nombre de Sinagoga, fue seguramente para indicar su libertad respecto a la ley de Moisés y la no necesidad de un número mínimo de componentes»5.

Aquella iglesia era «la columna y el apoyo de la verdad» (1 Ti. 3:15); era además el reinado de Dios sobre la tierra, una iglesia espiritual y no sencillamente una iglesia de gentes que hacían profesión de cristianos. En otras palabras, era la familia y la casa de Dios en el mundo, unida a su familia en el cielo; la sola Iglesia verdaderamente universal y católica.

Todos aquellos que hayan recibido el bautismo espiritual pertenecen a la verdadera Iglesia católica, sea cual sea la denominación a la que pertenezcan. En cambio, todos aquellos que no han recibido este bautismo están alejados de la Iglesia, separados del cuerpo cristiano, sea cual fuere el «nombre» que se den y la religión que pretendan profesar.

Un año apenas habíase cumplido desde la ascensión de nuestro Señor, cuando sus discípulos empezaron a ser perseguidos en Jerusalén. Esteban fue el primero que padeció el martirio de manos de los judíos incrédulos, en presencia de Saulo, quien «consintió en ello y guardó los vestidos de los que le mataban» (Hch. 22:20). Pero al perseguidor le pareció «dura cosa dar coces contra el aguijón» (Hch. 26:14) y, trasformado por la gracia divina, llegó a ser Pablo, el gran apóstol de los gentiles, poderoso en obras y en palabras.

Diez años más tarde, bajo el reinado de Herodes Agripa, Santiago, el hermano de Juan, fue degollado. Sin embargo, nos dice Lucas que «la Palabra de Dios se esparcía y el número de los discípulos aumentaba» (Hch. 12:24).

Así, los apóstoles y evangelistas recorrieron el mundo conocido, proclamando la buena noticia. Antiguas tradiciones nos cuentan que Juan estuvo en el Asia Menor; Tomás, en la Partia, al norte de Media. Andrés evangelizó a los escitas, pueblo bárbaro situado al norte del Mar Caspio; Bartolomé estuvo en la India6 y Marcos fundó la Iglesia de Alejandría7. En definitiva, fueron a predicar por todas partes, y «el Señor obraba en ellos, confirmando la Palabra con los milagros que la acompañaban» (Mr. 16:20).

Como el Maestro había hablado con autoridad, del mismo modo hablaban ellos8. Por todas partes donde iban, las gentes pasaban «de las tinieblas a la luz» (Hch. 26:18), «despojándose del hombre viejo y de sus obras, para vestirse del hombre nuevo; renovándose por el conocimiento y según la Imagen del que los creó» (Col. 3: 9 y 10).

Y es que en medio de la corrupción del mundo romano, de sus proyectos de nuevas conquistas y de engrandecimiento, se estaba desarrollando una sociedad completamente diferente... Tal levadura, que comenzaba a fermentar sin que nadie se apercibiera, producía en todas partes nuevas instituciones, nuevas esperanzas y una vida nueva y mejor, según la gloriosa visión del poeta, «en las ciudades nacían congregaciones que el mundo desconocía, y el cielo se inclinaba para contemplarlas».

Citemos como ejemplo la iglesia de Corinto, que desde el año 58 se reunía en la casa de Justo, o en alguna otra.9

«La barrera que separaba a los judíos de los gentiles durante dos mil años desapareció, de lo cual podemos fácilmente convencernos, viendo a unos y a otros entrar por la misma puerta, darse el beso fraternal, sentarse en la misma mesa, partir juntos el pan y servirse del mismo plato, reunidos y formando un solo cuerpo y una sola alma. Allí se encontraban el jefe de la sinagoga, el tesorero de la ciudad, que es un griego, y fieles pertenecientes a diversas clases sociales e incluso nacionalidades».10

Hasta la mujer dignificada era recibida con el honor debido;11 el esclavo encontraba allí su refugio y era considerado como un hermano en el Señor12. Juntos, ocupábanse de las grandes verdades que el mundo ni siquiera sospechaba, discutiendo y preparando «atrevidos proyectos de conquistas espirituales»13 ; y juntos invocan el Nombre de su Señor presente, aunque invisible, y la bendición del Padre Celestial en favor de una causa que les era muy querida.

A los que hemos nacido en naciones cristianas no nos resulta fácil darnos cuenta del estado de tinieblas del paganismo del cual habían salido los primeros cristianos. No es ciertamente que el reino de la oscuridad haya terminado, sino que la bendita luz del Evangelio obliga a las manifestaciones odiosas del mal a refugiarse en los lugares más sombríos...

Cipriano escribió a Donato, diciéndole:

«Imagínate que te hallas en la cima de una montaña inaccesible y que desde allí miras el mundo que se agita a tus pies, ¿qué verás? En la tierra, a los bandidos infestando los caminos; en el mar, a los piratas, quienes son más de temer que las tempestades. Por doquiera, el furor de los combates, las guerras dividiendo a los pueblos y la sangre humana corriendo a raudales. Se castiga con la muerte el asesinato de un hombre hecho por otro y se considera una acción grande y generosa cuando se reúnen varios para este crimen; entonces, queda impune, no por ser más legítimo, sino por ser más bárbaro.

Fíjate en las ciudades y verás cuán ruidosa agitación, más deplorable que el silencio del desierto. A los feroces juegos del anfiteatro se va sólo para saciar una sangrienta curiosidad con espectáculos de sangre; el atleta, durante mucho tiempo, ha sido nutrido con sustanciosos alimentos, engordándole para el día de su muerte. ¡Imagínate el asesinato de un hom bre por dar gusto al pueblo! El asesinato convertido en ciencia, en estudio, en costumbre... No sólo se comete un crimen, sino que es preciso es tablecer una escuela para él; matar a un hombre se considera como una gloriosa profesión. Los padres ven a sus hijos en la plaza; mientras el hermano lucha, la hermana le mira y, lo que parece increíble, la propia madre no se detiene ante el costoso precio de la entrada de tales espectáculos para presenciar las últimas convulsiones de su propio hijo, sin sospechar siquiera que estas diversiones bárbaras y funestas les convierten en parricidas.

Si te fijas en los dramas que se representan en el teatro, verás el parricidio y el incesto más monstruoso reproducidos con tal realidad, que se creería se teme que en el porvenir se olviden las desastrosas costumbres del pasado. A su vez, en la comedia se manifiestan las infamias co metidas en la oscuridad, como si se quisiera enseñar las que pueden cometerse. Viendo representar en directo un adulterio, se aprende a practicarlo. Hay mujer que va al teatro por el estímulo dado al vicio y, si ha entrado honrada, es muy probable que al salir haya dejado de serlo. El actor preferido del público es el más afeminado. A menudo se representan las criminales in trigas de la impúdica Venus, el adulterio de Marte, a Júpiter, el primero de los dioses, tanto por sus desórdenes como por su imperio. Y por respeto a sus dioses, procuran imitarlos, con lo cual el crimen resulta un acto religioso.

Si del elevado sitio donde te he colocado pudieras trasladarte al interior de los hogares, ¡cuántas impurezas, cuántos delitos oscuros ante los cuales la mirada del hombre honrado tiene que alejarse para no hacerse cómplice de tamaños crímenes, permitidos y practicados por aquellos que los censuran en los demás!

¿Te imaginas hallar menos desórdenes en el santuario de la Justicia? Fíjate bien y descubrirás cosas que te producirán indignación y desprecio. Por más que alaben nuestro sabio código conocido como Las leyes de las doce tablas, que ha previsto todos los crímenes y afirmado todos los derechos, el santuario de las leyes y el templo de la justicia son guaridas de criminales que violentan sin pudor la ley. Júntense los intereses como en un campo de batalla, las pasiones se desarrollan con furor... El cuchillo, el verdugo, los garfios de hierro que desgarran la carne, el potro que descoyunta, el fuego que devora; todo está preparado y pocas veces en apoyo de la ley. En estas circunstancias, ¿en quién hay que buscar ayuda? ¿En el abogado que no se preocupa más que del engaño y de la impostura? ¿Te fiarás del juez que se ofrece al mejor postor? Aquí uno inventa un testamento, otro jura en falso. Allá hay hijos a los cuales se les quita la herencia que les legaron sus padres; o gentes extrañas reemplazan a los herederos legítimos. En medio de tantos crímenes, ser inocente es considerado un crimen.

Tal vez suponga alguien que señalamos lo peor. Veamos de cerca lo que este mundo, en su ignorancia, rodea de consideración. ¡Cuánta maldad se esconde debajo de brillante barniz! Observa a aquel que se cree un ser superior, porque lleva un brillante traje de oro y púrpura... ¡Por qué vergonzosas humillaciones ha debido someterse para llegar a tanta esplendidez! Ha debido arrastrarse a los pies de sus protectores, cumplir todos sus caprichos, devorar todos sus desdenes para llegar a recibir el incienso de ese vil rebaño de aduladores, cuyos homenajes dirigen, no al hombre, sino al puesto que ocupa. Si el viento favorable cambia y el hombre adulado cae en desgracia, verás cómo todos le abandonan a su suerte para que lamente su soledad.

A estos que llamas ricos, míralos de cerca, y verás cómo aumentan su hacienda, apropiándose de los bienes del pobre, que añaden a los suyos, acumulando oro sin cesar y, en medio de sus riquezas, los verás inquietos y temblorosos, temiendo que les quiten su tesoro. Tan desgraciados son, que ni descansan ni duermen tranquilos. El oro es quien los posee y no ellos los que poseen la riqueza: es como una cadena que les tiene atados. No les habléis ni de dadivosidad, ni de limosnas; no saben lo que es dar algo a los pobres. Y, cosa extraña, dan su nombre y sus bienes a lo que sólo les aprovecha para el mal»14.

Tal sombría descripción no es otra cosa que el desarrollo que hizo el apóstol Pablo en su epístola a los romanos y que confirman los paganos mismos15.

«El mundo –dijo Séneca– está lleno de vicios y de crímenes; tanto, que no es posible preveer el remedio. Se rivaliza en maldad, la injuria aumenta, mientras disminuye el pudor, el vicio se manifiesta por todas partes, pisoteando hasta lo más sagrado. Nadie disimula sus vicios. La maldad se presenta tan desvergonzada y de tal manera enardece los corazones, que la inocencia no sólo es cosa rara, sino que no se la encuentra por ningún lado»16.

Mientras Séneca afirmaba tales monstruosidades, es probable que el apóstol Pedro anunciara el Evangelio al pagano Cornelio y le indicara el mejor remedio contra el mal y el pecado17.

El manantial de todos estos males era la idolatría, ya fuera la clásica, que imperaba en Roma o en Grecia, la que con sus sangrientos ritos imperaba en Fenicia, como la de Egipto con su adoración a los reptiles. Ni la supuesta belleza que pueda hallarse en las fábulas del Olimpo, ni el atractivo prestado al arte y a la poesía por la mitología griega podían sostener el paganismo que estaba, como no podía menos, completamente corrompido.

«Es absolutamente imposible –escribió Cooper– describir detalladamente la horrorosa corrupción del antiguo mundo pagano. La podredumbre de su sepulcro guardará sus horribles misterios. Se comprende que una religión que contaba con tales divinidades contuviera todos los gérmenes de muerte moral, ya que el menos escandaloso de sus templos podía tolerarse apenas dentro de las ciudades. No existe ni uno solo de los odiosos vicios por los cuales fueron aniquilados los cananitas, y destruidas por el fuego las ciudades de Sodoma y de Gomorra, que no manche las descripciones que de Grecia y de Roma, de emperadores, de hombres de Estado, de poetas y de filósofos, nos han sido hechas»18.
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El Arco de Triunfo de Tito. A la izquierda, hay un relieve representando al emperador sobre su carro triunfal. A la derecha, el relieve cuya copia damos en la página 35. Al fondo, se ve el Coliseo y el Arco de Triunfo de Constantino.
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1. Véase Juan 1:11.

2. Véase Hechos 2:24.

3. A. P. Stanley, Lectures on the History of the Jewish Church, 3 vols., cap. III, pp. 463–465 (Londres, 1863–1876).

4. Véase Hechos 10.

5. Ángel Calvo Cortés y Alberto Ruiz Díaz, Para leer una eclesiología elemental, p. 12, ed. Verbo Divino, Estella, 1990, 3.ª ed.

6. Probablemente en el Yemen de Arabia; otra tradición dice que Tomás fue a la India.

7. J. K. L. Gieseler, A Compendium of Ecclesiastical History, 5 vols., I, p. 95 (Londres, 1846–1855).

8. Véase Lucas 4:32.

9. Véase Hechos 18:7.

10. Véase Hechos 18:8; Romanos 16:21–23.

11. La presencia de las mujeres en las asambleas cristianas es algo digno de notar, ya que en el aquel tiempo no es seguro que, en sus casas, las mujeres comieran en la misma mesa que los hombres.

La mujer, como el niño, era considerada como un ser menor. Las mujeres pobres divorciadas se veían reducidas a la prostitución. Los niños eran despreciados. El padre podía rechazar al recién nacido, que entonces era expuesto o entregado a la muerte. Los niños expuestos y recogidos eran educados y vendidos como esclavos. La educación se caracterizaba por su brutalidad, de lo que se queja amargamente Agustín en su Confesiones, a la vez que propone métodos más dulces y racionales de enseñanza.

«¡Cuántas miserias y humillaciones pasé, Dios mío, en aquella edad en la que se me proponía como única manera de ser bueno sujetarme a mis preceptores! Se pretendía con ello que yo floreciera en este mundo por la excelencia de las artes del decir con que se consigue la estimación de los hombres y se está al servicio de falsas riquezas. Para esto fui enviado a la escuela, para aprender las letras, cuya utilidad, pobre de mí, ignoraba yo entonces; y, sin embargo, me golpeaban cuando me veían perezoso. Porque muchos que vivieron antes que nosotros nos prepararon estos duros caminos por los que nos forzaban a caminar, pobres hijos de Adán, con mucho trabajo y dolor» (Confesiones I, p. 7).

En De chatechizandis rubidus, Agustín indica que sólo el amor puede guiar al maestro a llamar la luz divina interior que hay en sus alumnos, de modo que, en una comunión de obra y de espíritu entre maestro y alumno, contemple el uno el alma del otro:

«Los que escuchan deben como hablar dentro de nosotros; y dentro de ellos debemos aprender de algún modo las cosas que vamos enseñando».

El colegial debe, pues, convertirse en la regla de lo que el maestro enseña, en cuanto a los argumentos, el modo, las posibilidades de nivel y de capacidad mental (véase Aldo Agazzi, Historia de la filosofía y de la pedagogía, vol. I, Alcoy, 1980; James Bowen, Historia de la educación occidental, vol. I, Herder, Barcelona, 1985; Alfonso Capitán Díaz, Historia del pensamiento pedagógico en Europa, ed. Dykinson, Madrid, 1984).

12. Los esclavos componían aproximadamente la mitad de la población, y en algunas ciudades hasta dos tercios.

13. Cooper, Free Church of Christendom, p. 174.

14. A este cuadro tan oscuro le faltan aún las pinceladas más sombrías, como los suicidios, los odiosos tratamientos dados a los esclavos, los divorcios, los infanticidios. Tertuliano dice lo siguiente:

«A pesar de que la ley prohíbe que se mate a los recién nacidos, gracias a la complicidad de todos, ningún crimen queda con tanta facilidad impune como ese».

Y añade:

«Cuántos de nuestros magistrados, que tienen fama de íntegros y que usan de más rigor para con nosotros, podrían con verdaderas acusaciones ser confundidos, toda vez que aquellos magistrados daban muerte a sus hijos al nacer» (Cf. Apol., cap. IX; véase también Aux Nations I, cap. XV).

Juvenal, en su Sátira VI, dice que las señoras romanas contaban más los divorcios que los años de matrimonio (ed. Gredos, Madrid).

De la esclavitud se hablará en el cap. XVI de la PRIMERA PARTE.

15. Véase Romanos 1:18–32.

16. Séneca, De ira II, cap. VIII.

17. Según Pío IX (1846–78) La Santa Sede Romana, fue fundada por Pedro, pero ante las evidencias históricas en contra, ya «ni siquiera sabemos quién fue el primero en introducir el cristianismo» (Hertling, op. cit., p. 27). Autores católicos como Otto Karrer consideran que la estancia de Pedro en Roma no es necesaria teológicamente (Sucesión apostólica y primado, p. 64, Herder, Barcelona, 1967).

18. Cooper, Free Church, p. 31.


Capítulo II

De la época apostólica
la Iglesia judeocristiana

No pasó mucho tiempo sin que la naciente Iglesia tropezara con dificultades y sintiera la división en su seno. Se comprende que los judíos convertidos en Jerusalén practicaran la ley de Moisés1 y que quisieran imponer aquel yugo a los hermanos salidos del paganismo2. Es verdad que fueron vanos sus esfuerzos, pero no es menos cierto que por aquella tendencia padecieron algunas iglesias; ejemplo de ello fueron los gálatas, que tardaron en comprender que ya no eran esclavos, sino hijos de Dios; que ya no eran niños, que la ley sólo había sido su conductor y que los ritos y ceremonias judaicas habían sido completamente abolidos por Jesucristo. El apóstol Pablo, afligido al ver cuánta importancia daban los gálatas a la práctica de los ritos externos, les dijo:

«Ya que habéis conocido a Dios, o más bien, habéis sido conocidos por Dios, ¿cómo tornáis a aquellos débiles y desvirtuados rudimentos, a los que deseáis sujetaros todavía? Guardáis días y meses, y tiempos y años. Me temo respecto a vosotros que haya trabajado en vano» (Gá. 4:9–11).

En otro lugar, les preguntó:

«¿Tan simples sois, que habiendo comenzado en el Espíritu, ahora os perfeccionáis en la carne?» (Gá. 3:3).

Por orden de Nerón, tuvo lugar en el año 64 la primera persecución contra los cristianos de Roma. Aquel emperador acusaba a los cristianos de haber incendiado la ciudad. Por este medio, procuró arrojar sobre ellos las sospechas que el pueblo tenía contra Nerón. Los habitantes de la capital no habían podido aún formarse una idea exacta del verdadero carácter de los cristianos. Los confundían con los judíos y, tanto ignorantes como sabios, sólo sentían por ellos desprecio y odio.

Tácito, que contó aquella persecución, explicó de los cristianos que eran «una clase de hombres odiados por sus abominaciones». Como es el primer escritor que habla del cristianismo con cierta precisión, copiaremos su cita por entero:

«Para calmar los rumores, Nerón ofreció otros reos, e hizo padecer las torturas más crueles a unos hombres despreciados por sus abominaciones, a los que el vulgo llamaba cristianos, cuyo nombre les viene de Cristo, quien bajo el reinado de Tiberio fue entregado al suplicio por Poncio Pilato. Esta execrable superstición, si bien reprimida unas veces, reaparecía con fuerza, no sólo en Judea, donde tuvo su origen, sino en la misma Roma, donde hallan partidarios todas las infamias y horrores que en el mundo existen. Prendióse a los que revelaban su secta y por sus declaraciones prendiéronse a muchísimos, que si bien no se les probó su participación en el incendio, fueron castigados por su odio al género humano. Se hizo una diversión de su suplicio: cubiertos unos con pieles de fieras, eran devorados por los perros; otros morían sobre una cruz. Otros, finalmente, eran impregnados con materias inflamables y, entrada la noche, se les incendiaba y servían de antorchas. Para este espectáculo, Nerón prestaba sus jardines, al par que ofrecía juegos en el circo, donde se mezclaba con el pueblo vestido de cochero y guiando un carro. Aunque aquellos hombres (los cristianos) fuesen culpables y merecieran ser castigados con severidad, despertaban compasión al pensar que no se les inmolaba al bien público, sino a la crueldad de un hombre»3.

El circo de Nerón estaba al lado de sus jardines. La actual catedral de San Pedro ocupa totalmente aquel espacio y en el centro de la plaza, que es donde estaba la puerta del circo, se admira el famoso obelisco de granito, traído de Heliópolis por Calígula.

Varios escritores paganos hablan de la camisa abrasadora, tortura a la que se sometía a los cristianos, que consistía, como el nombre indica, en una camisa impregnada, según Séneca, con materias combustibles4. En un pasaje algo oscuro de Juvenal se habla de «aquellos desgraciados que, atados a un poste, eran quemados hasta fundirse, dejando un reguero ardiente en medio de la arena»5.

La Iglesia, que nos ha legado tan pocas tradiciones auténticas de aquella época primitiva concerniente a los viajes y muerte de los apóstoles, nada nos cuenta de los sufrimientos de sus hijos en aquella cruenta persecución. Si el nombre de aquellos mártires es desconocido entre los hombres, el recuerdo de su fe, de su paciencia, de los tormentos que padecieron en su cuerpo y en su alma, quedan escritos en el cielo.

Con alternativas diversas, prolongóse la persecución hasta el fin del reinado de Nerón. Cuenta la tradición que, por el año 67, Pablo y Pedro fueron ajusticiados en Roma: al primero le fue cortada la cabeza, mientras que el segundo fue crucificado. En lo que concierne a Pablo, no hay motivo para creerla infundada; en cuanto a Pedro, la duda existe. Mas resulta cierto que ambos padecieron el martirio. Así, Clemente de Roma escribía:

«Pedro, después de haber pasado por muchos trabajos, sufrió finalmente el martirio… Pablo, después de haber enseñado la justicia al mundo entero, hasta llegar al extremo occidental, padeció el martirio por orden de los prefectos»6.

El canónigo Farrar, al hablar de Pedro, dice que la tradición cristiana, que aparece más explícita cuanto más distantes son los hechos a los que se refiere, ha conservado varios detalles que constituyen la biografía del apóstol tal como la acepta la Iglesia romana… Lo único que puede conocerse de preciso, en cuanto al término de su vida, es que probablemente sufrió el martirio en Roma7.

En cuanto a la profecía de Jesús sobre la destrucción de Jerusalén, sin duda que iba a cumplirse8: la ciudad sería cercada por un numeroso ejército; Tito avanzaba con sus legiones, y los judeocristianos, acordándose de las recomendaciones que les habían sido hechas, abandonaron en gran número la ciudad, atravesaron el Jordán y fueron a refugiarse a Pella y a las ciudades de sus cercanías9.

Josefo escribió que Jerusalén fue sitiada encontrándose reunidos en ella multitud de judíos, que de todas partes habían venido a la santa ciudad para celebrar la Pascua. Tal aglomeración de gente fue motivo para que se desarrollara una terrible peste, acompañada del hambre que pronto se hizo sentir; lo cual aumentó los honores del sitio, siendo uno de los asedios más terribles que presenciaron los tiempos. Según Josefo, murieron un millón cien mil personas y noventa y siete mil supervivientes fueron hechos prisioneros. De éstos, se escogió a los jóvenes de buena presencia para que participaran en la entrada triunfal del vencedor en Roma. Otros fueron distribuidos por las provincias del imperio y destinados a las diversiones de los circos; y los que tenían menos de diecisiete años fueron vendidos como esclavos. El resto trabajó en las minas de Egipto10.

Para honrar a Tito y a Vespasiano, padre de Tito, el cual había empezado la guerra, el Senado acordó recibir en triunfo al general victorioso, preparándole un recibimiento extraordinario y excepcional. Josefo, testigo presencial de aquella guerra, parece olvidar en las descripciones que nos dejó que se realizaba a expensas y para iluminación de su patria...

«Por doquiera –dice– brillaban el oro, la plata y el marfil. Veíanse tiendas de púrpura, bordadas y con muchas piedras preciosas: había muchos animales raros. Romanos, vestidos con trajes preciosos, llevaban en andas estatuas colosales de sus dioses, tras de las cuales venía un largo séquito de cautivos. Seguían magníficos trofeos representando batallas y otras escenas de la guerra; veíanse ciudades incendiadas, llanuras desoladas, enemigos ensangrentados pidiendo misericordia, ríos atravesando regiones asoladas por el hierro y por el fuego... Lo que llamaba más la atención eran los despojos del templo de Jerusalén: el arca de oro, el candelero de siete brazos y el libro de la Ley. Vespasiano, Tito y Domiciano terminaban aquel glorioso cortejo. Detuviéronse antes de subir del Foro al Capitolio, hasta que les dieron aviso del ajusticiamiento del general en jefe del ejército enemigo, Simón Bar–Gioras. Aquel desgraciado había sido separado del cortejo, encerrado en un horrible calabozo de la cárcel Mamertina y sacado de allí para morir.

Tan pronto se les anunció la muerte de su intrépido enemigo, continuaron su marcha triunfal, subieron al templo de Júpiter Capitolino para ofrecer al dios, además de sus oraciones, el sacrificio de bueyes de extraordinaria blancura y colocar sus coronas de oro sobre sus rodillas».

El arco levantado en honor de Tito recuerda aquel memorable triunfo. En él se ven esculpidos el arca de oro, el candelabro de siete lámparas y las bocinas de plata. Estos objetos y otros que Tito pudo librar del incendio fueron depositados en el magnífico templo que Vespasiano hizo levantar a la diosa Paz. El libro de la Ley y las telas de púrpura que se encontraron en el santuario fueron llevados al palacio imperial.
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El candelabro de oro, la mesa de los panes de la proposición y las trompetas de plata en el Arco del Triunfo de Tito (según una fotografía por W. Bell Scott).



La destrucción de Jerusalén, que interrumpía las ceremonias del culto judaico, no pudo debilitar, empero, la fe de los judíos, quienes creían que era perpetua obligación observar las prescripciones de la Ley. La mayor parte de los judeocristianos vivían según la misma creencia. Después de que terminó la guerra, éstos salieron de Pella y de Perea y se establecieron entre las ruinas de la ciudad. La Iglesia permaneció allí hasta el reinado de Adriano (año 136), distinguiéndose de las iglesias paganocristianas por la observancia de las prescripciones mosaicas11.

Así, los numerosos judíos que permanecieron en Decápolis constituyeron una Iglesia diferente que existió hasta el siglo V.

No debe causarnos gran sorpresa la tenacidad con la que estos hebreos, sinceramente cristianos, conservaron las ceremonias del culto de sus padres. Pero no olvidemos tampoco la perniciosa influencia que el ritualismo judaico ejerció sobre toda la Iglesia, amortiguando demasiado pronto su resplandor, hasta ponerla en grave riesgo, e infundiéndole las ideas y prácticas del paganismo.
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1. Véase Hechos 21:20.

2. Véase Hechos 15.

3. Tácito, Anales XV, cap. XLIV (ed. Gredos, Madrid).

4. Séneca, Epístolas morales, cap. XIV (ed. Gredos, Madrid).

5. Juvenal, Sat. I, pp. 155–157.

6. Clemente, Ep., cap. V.

7. F. W. Farrar, The Early Days of Christianity, cap. I, pp. 113, 119 (véase también Excursus, cap. II; Neander, Planting of the Christian Church, cap. I, pp. 377, 383, donde se examina ampliamente el tema debatido).

8. Véase Lucas 21: 20, 31.

9. Eusebio, H. E., III, cap. V.

Pella era la más importante de las diez ciudades de Perea o Decápolis. Se cree que las ruinas de unas murallas llamadas Tubukat Fahil, que dominan el valle del Jordán a unos 50 o 60 millas al noreste de Jerusalén, coinciden con la situación geográfica de Pella.

10. Josefo, Guerra de los judíos VI, cap. IX y las notas de Whiston.

Whiston cree que en Jerusalén había tres millones de judíos reunidos en aquellas fechas de la Pascua, fundándose en el número de corderos sacrificados en la Pascua que, según Josefo, ascendían a 256.500, teniendo en cuenta que para cada cordero se reunían a lo menos diez personas y no más de veinte.

11. Neander, General Church History, 6 vols. (Londres, 1826–1852)


Capítulo III

La Iglesia
a finales del siglo I

Los reinados de Vespasiano y de Tito (69–81) abrieron un paréntesis a las persecuciones. Luego, bajo Domiciano (81–96), arreciaron nuevamente las persecuciones, a pesar de que la saña contra los cristianos pareciera alimentada más por su carácter celoso y cruel, que por el deseo de acabar con la nueva religión. Perecieron varios cristianos, entre los cuales se encontraba el sobrino del emperador, llamado Flavio Clemente. Su esposa, Domicila, parienta de Domiciano, fue desterrada, suerte que cupo a otras muchas mujeres. Se cree que fue por aquel tiempo que el apóstol Juan estuvo desterrado en Patmos1.

Temiendo el tirano que los judíos se sublevaran si algún descendiente de sus reyes los empujaba a ello, ordenó que se buscaran a los descendientes de David2. Por sus espías supo que vivían dos nietos de Judas, el hermano del Señor, e hizo que le fueran presentados. Preguntóles, entonces, si en efecto eran descendientes de David. A su respuesta afirmativa, quiso saber acerca de sus medios de vida; respondiéronle que no tenían dinero, que juntos poseían un campo que cultivaban, produciéndoles lo necesario para vivir y pagar los tributos y, al mismo tiempo, le enseñaron sus manos encallecidas por el trabajo. Domiciano, preguntóles finalmente en qué consistía el reinado de Cristo y cuándo se realizaría. Éstos le contestaron que el reinado de Cristo no era temporal, ni terrestre, sino angélico y celestial, el cual se establecería al final de los tiempos, cuando apareciera Cristo mismo, rodeado de gloria para juzgar a vivos y muertos, dando a cada uno según sus obras. Domiciano, al oír tales afirmaciones, los despidió con menosprecio, pero hizo que cesara la persecución de la que eran víctimas3.

Su sucesor, Nerva (96), se mostró justo y clemente con todos sus súbditos y también con los judíos. A los que habían sido desterrados, les permitió regresar a sus lares, devolviéndoles sus bienes. Prohibió que se tomaran en consideración las acusaciones de los esclavos y libertos contra sus dueños y hasta amenazó de muerte a aquellos que acusaran a sus amos convertidos al cristianismo.

Sin embargo, como el cristianismo no era una religión reconocida por el Estado (lícita), este descanso consolador fue de poca duración4.

«¿Cómo fue que el estado romano se creyera obligado a adoptar ante los cristianos una actitud tan hostil?», se preguntan los historiadores. Conocemos a la perfección la elaboradísima construcción jurídica que es el derecho romano civil y administrativo. Sabemos que el Imperio romano observó desde siempre la más tolerante actitud frente a todas las clases de cultos y convicciones religiosas. Dentro de sus límites, se podía venerar a Júpiter o a la Isis egipcia. A nadie se molestaba, excepto a los cristianos. ¿Cómo se explica esto?

No se trataba de delito de lesa majestad, o lo que hoy llamamos alta traición, rebelión o sedición contra la autoridad constituida. «En todos los procesos de cristianos que conocemos, y conocemos bastantes, jamás se habla de delitos de lesa majestad»5.

En cuanto al culto al emperador, claro está que una negativa a prestarlo podía ser considerada como un delito de lesa majestad. Pero también es cierto que «quien no estuviera obligado en virtud de su cargo a realizar un acto de culto, podía durante toda su vida abstenerse de tomar parte en ninguno, sin conculcar con ello ley alguna. El individuo particular se encontraba frente al culto oficial romano en un situación parecida a la del moderno ciudadano con respecto a muchas ceremonias civiles; por ejemplo, los honores rendidos al soldado desconocido o el saludo a la bandera. Quien no quiera comprometerse en semejantes ceremonias no tiene más que quedarse en casa o torcer por otra calle»6.

¿Cómo se explica que durante siglos se fueran dictando nuevas leyes contra los cristianos, y leyes además totalmente distintas entre sí por su estructura jurídica?

«Esta incredulidad obedece a que los historiadores tienen una opinión exageradamente elevada del Imperio romano como estado de derecho; lo explica sus vanos y reiterados empeños por encontrar una base jurídica a las persecuciones. Lo que sí estaba altamente perfeccionado era el derecho civil, por cuya escuela han pasado todos los pueblos civilizados. En cambio, el derecho penal era muy deficiente, y más imperfectas eran aún las leyes de enjuiciamiento criminal. Por consiguiente, no hay razón para extrañarse demasiado de que en este estado de derecho, tan bien ordenado en apariencia, ocurrieran en materia penal arbitrariedades e incluso actos de inhumana crueldad»7.

«Como único motivo que explica tanto el principio como el desarrollo de las persecuciones, queda sólo el odio», afirma rotundamente Hertling, lo que nos recuerda la frase de Tertuliano, explicando a su manera el proceder indigno e injusto de los magistrados romanos contra los cristianos:

«En cuanto la Verdad entró en el mundo, con su sola presencia levantó el odio y la hostilidad»8.

No hay razón alguna para resistirse tanto a admitir este motivo. El amor y el odio desempeñan en la historia de la humanidad un papel muy importante, más importante a veces que los motivos racionales. Los que en todos los tiempos han perseguido a los cristianos han aducido para justificar su conducta todos los pretextos posibles y más o menos verosímiles, pero en el fondo lo que realmente los movía era el odio al mero nombre cristiano, como Tertuliano señala una y otra vez9:

«El historiador no ha de cerrar los ojos a estas oscuras facetas del alma humana, empeñándose en buscar siempre una explicación racio nal»10.

«Los cristianos fueron reprimidos por la autoridad imperial por el simple hecho de declararse secuaces de un cabecilla subversivo juzgado, condenado y ajusticiado. Es decir, en la terminología de la época, por el simple nombre de cristianos»11.

Ningún lector moderno puede leer las actas de los mártires sin percibir el horror que suponía ser juzgado por cristiano, sin posibilidad de defensa, entregado al verdugo sin causa. Tanta ceguera y tanta crueldad, aun admitiendo las razones del Estado perseguidor, desacreditan al Imperio romano y nos llevan a cuestionar una y otra vez la racionalidad del ser humano.

Ciertamente, no todos los cristianos fueron víctimas de la persecución; pero todos vivieron en la inseguridad. Cada generación, un día u otro, se enfrentaba a la posibilidad del martirio. Miles de cristianos murieron en medio de atroces torturas. Las evaluaciones de los historiadores varían mucho, unos fijan el total de los mártires en tres mil quinientos o cuatro mil; otros hablan de decenas de miles. La verdad se encuentra sin duda entre los dos extremos, sin que sea posible avanzar una cifra precisa por falta de una documentación completa12.

Excepto en momento de frustración desesperada, el martirio no fue deseado ni buscado por los cristianos. Escribieron sendas apologías solicitando un trato justo de parte de sus gobernantes, alegando su inocencia y sus buenos propósitos con el Estado y la sociedad en general. Las reiteradas e injustificadas persecuciones llegaron incluso a crearles problemas de fe. «¿Es posible que tantos mártires hayan muerto para nada?», se preguntaba Tertuliano13. Las persecuciones limitaron el crecimiento y expansión de la Iglesia, así como la expresión normal de su fe y práctica. La continua desaparición de sus personajes más eminentes significaba pérdidas constantes e irreparables.

La ventaja, a largo plazo, para la Iglesia fue aprender a confiar en sus propias fuerzas, aparte y frente al poder del Estado y, en lo sucesivo, cuando los emperadores se hicieron cristianos, «la Iglesia hubiera sido oprimida por el cesaropapismo, de no haber aprendido en las persecuciones la manera de conservar su independencia y las ventajas de bastarse a sí misma»14.

Ya en este tiempo habían fallecido todos los apóstoles, excepto Juan, que se cree murió en el año 99 en Efeso, durante el reinado de Trajano. La antigüedad nos ha legado dos anécdotas concernientes al término de su vida, cuya autenticidad no está probada. Clemente de Alejandría, que escribió un siglo después de muerto el apóstol, nos cuenta la primera como sigue:

«A su vuelta de Patmos a Efeso, Juan visitó las iglesias, por si se había introducido en ellas algún abuso y para nombrar pastores donde no los hubiera. Hallándose en una ciudad cercana a Efeso –¿sería Esmirna?–, y hablando entre sus oyentes, reparó en un joven de aspecto interesante. Así, lo presentó al obispo, diciéndole:

Delante de Jesucristo y de esta asamblea, os encargó a este joven.

Prometióle el obispo cuidar de él con la mayor solicitud. Antes de marcharse, se lo recomendó de nuevo. El obispo alojó al joven recomendado en su propia casa, instruyóle en la práctica de las virtudes cristianas, después de lo cual le bautizó… Confiando en que no era necesario ya ejercer tanta vigilancia, dejóle poco a poco dueño de sus acciones. Apercibiéndose de ello unos jóvenes viciosos, insensiblemente se apoderaron de él, haciéndole entrar en su sociedad.

Aquel joven olvidó bien pronto las enseñanzas del cristianismo y, añadiendo crímenes a crímenes, logró ahogar los remordimientos, llegando a ser capitán de una cuadrilla de bandidos, siendo el más cruel de todos ellos. Algún tiempo después, Juan tuvo la oportunidad de ir a aquella ciudad y, cuando hubo terminado los negocios que allí le habían llevado, dijo al obispo:

Devolvedme el depósito que Jesucristo y yo os hicimos en presencia de vuestra Iglesia.

Sorprendido el obispo, creyó que se trataba de dinero. Explicóle que lo que pedía era el alma de su hermano. Respondióle el obispo llorando que había muerto.

– ¿De qué muerte? – le preguntó.

– Ha muerto para Dios: se ha hecho ladrón y en vez de ser de la Iglesia con nosotros, vive en el monte con hombres tan malos como él.

Al oír el apóstol aquel discurso, desgarró sus vestidos y, dando fuerte suspiro, exclamó:

– ¡Oh, qué mal vigilante escogí yo para que velara por el alma de mi hermano!

Y pidiendo un guía y un caballo, se fue a la montaña en busca del criminal. Detenido por la vanguardia de los ladrones, no sólo no huyó, sino que pidió que le llevasen delante del jefe. Éste, viendo que se acercaba, tomó sus armas, pero reconociendo al apóstol, sobrecogido de confusión y temor, huyó precipitadamente. El apóstol, olvidando su edad, corrió tras él, gritándole:

Hijo mío, ¿por qué huyes de tu padre? Nada temas de mí; soy anciano y sin armas. ¡Hijo mío, ten piedad de mí! Aún puedes arrepentirte, no desesperes por tu salvación: yo responderé a Jesucristo por ti. Estoy dispuesto a dar mi vida por ti, como Jesucristo la dio por todos los hombres… Detente, créeme, Jesucristo me envía.

Al oír tales palabras, arrojó las armas y, tembloroso, se detuvo, llorando, besó al apóstol como a un padre y le pidió perdón, ocultando su mano derecha con la que había cometido tantos crímenes. El apóstol cayó de rodillas, le cogió la mano que escondía, y se la besó, asegurándole que Dios le perdonaba sus pecados… Luego, lo devolvió a la Iglesia y no le abandonó hasta que lo hubo reconciliado con ella»15.

La otra anécdota tiene menos fundamento por haber sido Jerónimo el primero que la contó, en el siglo IV. Cuando, a causa de su edad, al apóstol le era imposible ir a la asambleas, resolvió hacerse llevar a ellas por sus discípulos. Una vez allí, recordaba continuamente el mandamiento que había recibido del Señor, en el que resumía su obra y que constituía el carácter del cristiano: «Hijitos míos, amaos los unos a los otros». Cuando le preguntaban por qué lo repetía tan a menudo, contestaba: «Sería lo bastante si llegáramos a practicar este mandamiento»16.

De la lectura del Nuevo Testamento resulta que ya en la primera generación de los cristianos se habían introducido falsos hermanos en la Iglesia, los cuales procuraban destruir la libertad de los fieles, imponiéndoles el yugo judaico; otros eran conocidos por su licencia y espíritu de mentira17.

Más tarde, pero aún en el primer siglo, se manifestó esta falsa ciencia, obrando como levadura ponzoñosa en las iglesias del Asia proconsular, sobre las cuales se pronunció una enérgica sentencia: que si no se arrepentían, «les sería quitado el candelero y su claridad se transformaría en tinieblas»18.

A pesar de estas sombras, la Iglesia de últimos de siglo estaba en la prosperidad, abundando en la caridad y haciendo victoriosa guerra al pecado...

«La bella perspectiva del Pentecostés –dijo Cooper–, la reunión de todos los rescatados alrededor del Hijo del Hombre y el avivamiento de la fraternidad por Él se habían realizado. A pesar de la distancia material que separaba las tres o cuatrocientas iglesias apostólicas y de la diferencia de posición, de cultura, de color, de clima, de idioma, de educación religiosa, las iglesias y los fieles estaban verdaderamente unidos, cual nunca lo estuvieron después»19.

Pocos escritos auténticos nos ha legado la edad apostólica. Milner lo explica con mucha exactitud:

«Creer, padecer, amar y no escribir, esto era la divisa de los cristianos de aquellos tiempos»20.

Y Mosheim añade:

«Observamos generalmente que los padres apostólicos y otros escritores que en la infancia de la Iglesia habían escrito a favor del cristianismo no se distinguían ni por su saber, ni por su elocuencia, sino que se manifestaban sus sentimientos de piedad de un modo simple y hasta grosero. En el fondo, estas circunstancias son motivo de gloria, más que de afrenta; puesto que la natural impericia de los primitivos predicadores del Evangelio demuestra que no hay que atribuir el éxito de su trabajo a la habilidad humana, sino exclusivamente al poder de Dios»21.

Al comenzar el estudio de la historia de la Iglesia, nada llama tanto la atención como los libros que forman el Nuevo Testamento: son superiores en unción y en autoridad a los libros que inmediatamente les siguieron. Este contraste debe, hasta cierto punto, mover nuestra gratitud, porque confirma la fe en la Providencia invisible, que ha permitido que el Libro inspirado haya sido conservado con tan poca apariencia a la vez que con tanta autoridad.

Dos libros que se supone fueron escritos a finales del primer siglo, o a principios del segundo, merecen particularmente nuestra atención: son la Epístola a los corintios, de Clemente de Roma, y la Carta a Diognetes, de autor anónimo22.

La carta que los fieles de Roma, por mediación de Clemente, enviaron a los cristianos de Corinto fue motivada por disensiones de partido, manifestadas en esta iglesia y que produjeron la destitución de algunos de sus presbíteros. En esta carta, escrita probablemente cuarenta años después de la del apóstol Pablo, el obispo de Roma empieza recordando a sus lectores la fe, las luces y la humildad que les habían distinguido antes y, en términos enérgicos, condena el cambio que sobrevino. Les recuerda las epístolas del apóstol Pablo, en las cuales les recriminaba la facilidad con la que se dejaban arrastrar por el espíritu de partido, declarándoles que su actual situación es peor que la de antes, y añade:

«Es muy vergonzoso, queridos hermanos, que pueda decirse de una iglesia tan firme y tan antigua como la de Corinto que, a causa de una o dos personas, se haya dejado arrastrar y sostener una lucha contra sus ancianos».

Esta epístola, que los cristianos primitivos tenían en grande estima, contiene muchas exhortaciones verdaderamente evangélicas. En ella se lee lo siguiente:

«Miremos constantemente la sangre de Jesucristo y consideremos cuán preciosa es delante de Dios. Fue derramada para nuestra salvación y, por ella, la gracia del arrepentimiento es ofrecida al mundo entero (…) No somos justificados ni por nosotros mismos, ni por nuestra propia justicia, ni por nuestra inteligencia ni piedad, ni siquiera por las obras que hemos hecho en santidad de corazón, sino por la fe, por la cual el Todopoderoso ha justificado a los hombres desde el principio. Por esta causa, ¿nos volveremos perezosos en hacer el bien y dejaremos de practicar la caridad? Al contrario: apresurémonos con toda energía y diligencia posibles a hacer todo lo que esté bien (…) Que cada uno, según el don que haya recibido, se sujete a su prójimo. Que el fuerte no desprecie al que es débil y que el débil respete al fuerte. Que el rico provea las necesidades del pobre y que el pobre alabe a Dios por haberle rodeado de aquellos que pueden ayudarle; que el inteligente lo sea, no solamente en palabras, sino en obras y que el humilde no se glorifique por ello, sino que deje a otros el cuidado de juzgarle»23.

Si la Epístola de Clemente iba dirigida a una sola Iglesia, la Carta a Diognetes estaba escrita para los paganos. Se propone el autor demostrar la superioridad del cristianismo sobre el paganismo. Es, pues, en su clase, el documento más antiguo que se conoce24. He aquí cómo empieza:

«Muy excelente Diognetes:

Habiéndome hecho cargo de tus deseos de conocer la religión de los cristianos, el Dios en quien confían y el culto que le tributan, su indiferencia por el mundo y la muerte, el desvío que manifiestan tanto para con los falsos dioses de los griegos, como para con las supersticiones de los judíos, viéndome perplejo para explicarte en qué consiste la caridad y el amor de que se sienten animados unos con otros y porque es en nuestro tiempo, y no anteriormente, que ha aparecido esta nueva gente y esta nueva doctrina, aquí me tienes, dispuesto a aclarar tus dudas.

Quiera Dios concedernos la facultad de hablar y de oír; que yo pueda hablarte de tal manera que tú recojas el mayor fruto posible y que, además, puedas comprender que el que te habla no quisiera tener que arrepentirse de haberlo hecho».

Después de haber demostrado elocuentemente la vanidad de los ídolos paganos y de las prácticas supersticiosas de los judíos, añade:

«Los cristianos viven entre los demás hombres, hablan las mismas lenguas, viven como los demás, puesto que no tienen ciudades, ni lengua, ni modo de vivir exclusivos. Por nacimiento, o por otras circunstancias, habitan en las ciudades griegas o en las ciudades bárbaras y se conforman con las costumbres en lo concerniente a la comida, al vestido y a la vida exterior en general. Sin embargo, su conducta es motivo de universal sorpresa: habitan su patria como si fueran extranjeros; como ciudadanos, toman parte de todas las cargas del Estado y, no obstante, se les trata como a enemigos; su patria se halla en todas partes y en ninguna (…) Viven en la carne, pero no según la carne; habitan en la tierra, pero su patria es el cielo. Obedecen las leyes, portándose mejor de lo que en ellas se les ordena. Aman a todos los hombres, y de todos son perseguidos. No se les conoce y, sin embargo, se les condena; se les mata, pero son vivificados; son pobres que enriquecen a muchos (…) Se les calumnia, pero son justificados; se les maldice, y ellos bendicen… Lo que el alma es en el cuerpo son los cristianos en el mundo: el alma reside en el cuerpo, y no es del cuerpo; y los cristianos residen en el mundo, pero no son del mundo.

¿Me preguntáis de dónde viene su religión? Os lo diré: ni es una invención terrestre, ni a ellos se les han confiado misterios humanos; el Dios Todopoderoso, Creador e Invisible, que desde los cielos ha enviado a los hombres la verdad, el Logos santo e incomprensible, lo ha fijado en su corazón, no por medio de un ángel, de un príncipe o de otra criatura, sino viniendo Él mismo, el Creador y el Arquitecto de todo lo que existe (…) No creáis, como pudiera alguien suponer, que haya sido para tiranizar, ni para atemorizar. ¡De ningún modo! Vino lleno de dulzura y humildad… Vino para salvar y persuadir. No podía haberlo hecho con violencia; Dios no quiere violentar. Vino para amar y no para juzgar. Sin embargo, un día se presentará como juez y, entonces, ¿quién podrá soportar su venida?

Y, finalmente, ¿queréis saber por qué razón el Hijo de Dios ha venido tarde al mundo? He aquí mi respuesta: hasta la época en que el Señor se decidió a enviar a su Hijo, dejónos libres de vivir según nuestro capricho y de ser arrastrados por nuestras pasiones fuera del camino recto. ¡No es que se regocijara en nuestros pecados! Sino que creaba un espíritu de justicia, para que nos sintiéramos indignos de vivir y para que solamente entonces la clemencia de Dios nos hiciera dignos de ella».

El autor termina este punto alabando grandemente a Dios por el don inefable de su Hijo:

«Ha dado a su Hijo para nuestro rescate; dio al Santo para los malos, al Inocente para los culpables, al Justo para los injustos… ¿Con qué, si no, hubiera podido cubrir nuestros pecados, que no fuese con su justicia? ¿Por quién hubiéramos podido ser justificados, nosotros pecadores e impíos, sino sólo por el Hijo de Dios? ¡Dulce transformación! ¡Obra insondable! Beneficio inesperado! Que desaparezca la injusticia de muchos con la justicia de Uno y que la justicia de Éste cubra la injusticia de muchos...».
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Capítulo IV

Las persecuciones
a principios del siglo II

Los rarísimos documentos que fueron escritos desde los Hechos de los apóstoles hasta finales del siglo I despiertan la atención de los pensadores: todos los hechos verídicos concernientes a aquella época, esparcidos en antiguos documentos, ayudan a describir lo que pudiera calificarse como el carácter de la Iglesia, siendo de advertir que el acontecimiento más importante de aquel período, la persecución de Nerón, ha llegado a nuestro conocimiento por medio de autores paganos1.

En los primeros años del siglo II, continuó la escasez de relaciones, y también es de un autor pagano la única descripción que ha llegado hasta nosotros de las ceremonias cristianas. Es verdad que es breve, pero para encontrar algo más detallado, hay que llegar hasta Justino Mártir.

Durante el reinado de Trajano (quien sucedió a Nerva en el año 98), el gobierno empezó a fijarse en los cristianos, los cuales se negaban a tomar parte en las prácticas del culto dado a los falsos dioses y a los emperadores. En presencia de un delito tan nuevo como imprevisto, los gobernadores de las provincias se encontraron perplejos, como le ocurrió a Plinio el Joven, nombrado en 103 procónsul de Bitinia y de Ponto2. Al cabo de algunos años, llamóle la atención el que muchas personas fueran citadas a su tribunal, por el delito de profesar el cristianismo. No sabiendo cómo proceder en presencia de tales acusados y sin que ninguna pena les fuera aplicada, su perplejidad aumentó, viendo el número considerable de personas acusadas. Resolvió, pues, consultar al emperador, pidiéndole instrucciones.

«Multitud de gentes de todas las edades, órdenes y sexos –decía Plinio– son y serán cada día acusadas. Este mal contagioso ha infectado las ciudades y se propaga por las aldeas y los campos».

Así, los templos quedaron casi desiertos, las víctimas eran descuidadas y no había quien las comprara.

Plinio, más justo que su amigo Tácito, no quiso formarse juicio por indicaciones vagas y por opiniones preconcebidas; sino que se tomó la molestia de informarse con exactitud de lo que eran los cristianos. Preguntaba sobre el cristianismo a cuantos acusados decían haber pertenecido a esta secta. Hasta siguió los crueles errores de la justicia romana, haciendo torturar a dos esclavas, para que confesaran si eran diaconisas (ministræ)3. Y del testimonio de todos, resultaba que «las faltas o errores de los cristianos consistían en lo siguiente: en cierto día indicado, reuníanse antes de la salida del sol; cantaban, uno después de otro, himnos en loor a Cristo, como a un dios. Por juramento, se comprometían a no realizar ningún robo o pillaje, a no negar ningún depósito, después de lo cual tenían la costumbre de separarse, para reunirse luego, con el objeto de comer manjares comunes e inocentes».

Por lo demás, leamos, por su propia boca, cuál fue el procedimiento de Plinio para con tales acusados:

«Les pregunto si son cristianos; si contestan afirmativamente, reitero la pregunta por segunda y por tercera vez, amenazándoles con el suplicio. A los que persisten, les condeno a muerte, pues sean cuales fueren sus declaraciones, he pensado que es necesario castigarles por su irreflexible obstinación».

Y añade:

«Muchos de ellos, en mi presencia, han invocado a los dioses y han ofrecido incienso y vino a vuestra imagen (la del emperador), que yo hice traer expresamente con las de nuestras divinidades, logrando de algunos que maldijeran al Cristo (lo que aseguran no puede hacer nunca ningún verdadero cristiano)»4.

En su respuesta, el emperador aprobó la conducta de Plinio. Esto es, no había necesidad de hacer investigaciones contra ellos; a los acusados y convictos se los castigaba. Y si el acusado negaba ser cristiano y lo probaba con su conducta, invocando a los dioses, era perdonado.

La carta de Plinio al emperador muestra que muchos de los que habían creído en el Evangelio en tiempo de paz y de prosperidad no resistieron mucho tiempo la persecución y aceptaron las condiciones que se les impusieron. Las severas órdenes que se dieron demostraron el efecto producido; los templos del paganismo se vieron concurridos, los sacrificios se repetían y las víctimas se vendían con facilidad.

Pero no fue solamente en Bitinia y en el Ponto donde la persecución tuvo lugar. El anciano Simeón, uno de los hermanos del Señor y obispo de Jerusalén, padeció el martirio; tenía entonces ciento veinte años. Éste fue denunciando como hombre peligroso a Attico, gobernador de Siria, por ser descendiente de David, y padeció cruelmente en la tortura varias veces. Los que presenciaron sus padecimientos se maravillaron de su entereza. Al fin fue crucificado5.

El emperador no tardó en tropezar con los cristianos. Poco después de su correspondencia con Plinio, llegó a Antioquía, capital de Siria, una de las ciudades más grandes de su imperio. Los fieles eran numerosos en aquella ciudad; allí se les dio por primera vez el nombre de cristianos. Estaba de obispo el anciano Ignacio, discípulo de Juan. El emperador, orgulloso de sus recientes victorias, consideraba su triunfo incompleto mientras los cristianos rehusaran servir a los dioses, amenazándoles con la muerte si se negaban a ello. El venerable obispo, esperando alejar la tempestad que amenazaba a su rebaño, solicitó ser presentado el emperador. Obtenida la audiencia, díjole el soberano:

«– ¿Quién eres tú que, como si fueras un demonio, te complaces en desobedecer nuestras órdenes y persuades a otros para que hagan otro tanto?

A cuya pregunta, respondió el anciano:

– A Teóforo (el que lleva a Dios consigo) no debe llamársele demonio. Los demonios huyen de los siervos de Dios. Pero si me llamas demonio porque soy enemigo de los demonios, merezco este nombre, porque destruyo sus maquinaciones, por Jesucristo que mora en los cielos, que es mi rey.

Preguntóle entonces Trajano:

– ¿Y quién es este Teóforo?

– Aquel que lleva a Jesucristo en su corazón.

– ¿Crees tú que no llevamos en nuestra alma a los dioses, que nos ayudan a combatir contra nuestros enemigos?

– Es un engaño llamar dioses a los demonios que adoran las naciones. No hay más que un Dios, que ha creado los cielos y la tierra, con todo lo que en ellos hay, y un Jesucristo, su Hijo único, cuyo Reino me ha sido abierto.

– ¿Te refieres, acaso, a aquel Jesús que fue crucificado por orden de Poncio Pilato?

– Sí, me refiero a Aquel que crucificó mis pecados y que condena la malicia del demonio, al que ha puesto debajo de los pies de los que llevan el Nombre de Jesús en su corazón.

– ¿Llevas tú, en ti mismo, a Jesucristo, el Crucificado?

– Sí; porque está escrito: Habitaré en ellos y andaré en medio de ellos (2 Co. 6:16)».

Concluido el interrogatorio, Trajano dictó la sentencia siguiente: «Ordenamos que Ignacio, que afirma llevar consigo al Crucificado, sea preso y conducido a la gran ciudad de Roma, para que sirva de espectáculo al pueblo y de alimento a las fieras».

Ignacio, al oír tal sentencia, exclamó:

«– ¡Te doy gracias, Señor, porque has querido honrarme de un perfecto amor hacia Ti y por permitir que, como tu apóstol Pablo, sea yo atado con férreas cadenas!».

Acompañado por diez soldados, Ignacio fue llevado a Seulecia y, de allí, embarcado hacia Esmirna. En esa ciudad le fue permitido visitar al obispo de aquella congregación, Policarpo, quien también había sido discípulo de Juan. Recibió igualmente a los obispos, ancianos y diáconos que vinieron a saludarle y a recibir su bendición. De Esmirna, siguiendo la costa, fue conducido a Troas, después a Neápolis, atravesando la Macedonia a pie. Llegado a la orilla del mar Adriático, un buque lo condujo a Roma.

Cuando los hermanos se apercibieron de su llegada a aquella ciudad, se alegraron de verle, al par que se afligían, pensando que un hombre que les merecía tanta veneración, hubiese sido condenado al suplicio. Ignacio arrodillóse en medio de ellos y dirigió una ferviente oración al Hijo de Dios, pidiéndole hiciera cesar la persecución y que no relajara el lazo de la caridad que unía a los hermanos.

Tocaban a su término los juegos en el anfiteatro de Flavio, por lo cual se apresuraron a conducirle allá. Aquel gran edificio, hoy tan conocido como el Coliseo, podía contener a unos ochenta mil espectadores. Un gentío inmenso llenaba el circo cuando el jefe venerable de los cristianos de Asia fue presentando para servir de diversión al pueblo. En presencia de aquella aglomeración del hombres y de mujeres, de senadores y de esclavos que ocupaban las gradas, sufrió el martirio por el que suspiraba su alma ardiente. Las fieras fueron su tumba. Pero en cambio, ¡qué contraste tan maravilloso! En la tierra, la plaza manchada de sangre, la ferocidad de las fieras, la multitud de espectadores anhelantes en presencia de tal espectáculo, mientras que en los lugares celestes Ignacio gozaba de la presencia de Dios.
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Coliseo de Roma, inaugurado en el año 80 d. C. por el emperador Tito.



Los escasos restos que de Ignacio pudieron hallarse fueron piadosamente recogidos y envueltos en tela de lino para ser enviados a Antioquía, donde fueron enterrados honrosamente6.

Durante su viaje a Roma, Ignacio escribió varias epístolas a algunas iglesias y también una a Policarpo7.

Así, en su epístola a los romanos, manifiesta el deseo ardiente que siente por el martirio:

«Nada podéis darme que me sea tan precioso como el ofrecer mi vida a Dios, mientras que el altar esté preparado. Para gozar de la vida en el Señor, es conveniente que sea arrebatado del mundo. Rogad por mí, para que logre fuerza suficiente para resistir a los enemigos de dentro y de fuera; para que tenga, al par que la palabra, la voluntad, para que no sea solo cristiano de nombre, sino que lo sea en realidad. Dejad que sea presa de las fieras, para que por ellas pueda ser digno de Dios. Sea yo molido por los dientes de las fieras para pasar a ser pan puro de Cristo. Agasajad las fieras que me devorarán para que sean mi sepultura y no dejen nada de mi cuerpo, y que yo no sea carga a nadie cuando duerma el último sueño. Cuando haya desaparecido mi cuerpo, entonces seré un verdadero discípulo de Cristo (…) Desde la Siria hasta Roma, en la tierra y en el mar, de noche y de día, lucho contra las fieras, porque estoy rodeado por diez leopardos. Son los soldados que me vigilan y que, cuanto más me esfuerzo en hacerles algún bien, más crueles son conmigo (…) El objeto de mi amor ha sido crucificado y en mí no hay estímulo para otro amor. Deseo el pan de Dios, que es la carne de Cristo; deseo la sangre de Cristo como la bebida, porque es el amor incorruptible»8.

Leamos algunas citas de sus epístolas a Policarpo:

«Nada hay tan precioso como la unidad; procura mantenerla. Como el Señor te aguantó, sufre tú a todos los hombres; persevera en la caridad que manifiestas a todos. Ora sin cesar. Pide a Dios que aumente tu conocimiento de las cosas santas. Vela como si tu espíritu no desfalleciera nunca. A cada uno, háblale según la voluntad de Dios (…) Si sólo amares a los discípulos fieles, no estás en la gracia; esfuérzate con dulzura en atraer a los peores. No se curan con el mismo remedio todas las heridas. Por tu bondad suaviza los dolores (…) Como Dios nos soporta, debemos sufrirlo todo por amor suyo (…) Procura distinguir los tiempos. Mira al que está sobre ellos: al Invisible que se ha hecho visible por nosotros; al Impasible, que por nosotros ha soportado y padecido de todas las maneras (…) Celebra frecuentemente las asambleas, a las cuales debes convocar a todos en particular. No menosprecies ni a los esclavos, ni a las criadas; que no se dejen llevar por el orgullo tampoco ellos, sino que procuren servir con más fidelidad, para la gloriosa libertad de los hijos de Dios»9.

Y a los efesios, les escribió lo siguiente:

«Vosotros sois piedras vivas preparadas para el templo de Dios, nuestro Padre; la Cruz de Cristo es el medio por el cual habéis sido levantados. La cuerda es el Espíritu Santo; la polea es vuestra fe, y la caridad el camino que conduce a Dios (…) Rogad a Dios sin cesar en favor de todos los hombres, puesto que tenemos esperanza de que se arrepientan y sean hijos de Dios. Sobre todo, que vuestras obras les sirvan de enseñanza. Contra su cólera, sed apacibles, y ante su orgullo, sed humildes; a sus blasfemias, oponed vuestras oraciones, y a su errores, la firmeza de vuestra fe»10.
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1. Tertuliano, Apología; Eusebio, Hist. Eclesiástica II, cap. XXXV; Lactancio, Sobre la muerte de los perseguidores, cap. II.

Todos ellos hacen mención de la persecución de Nerón, sin indicar la distancia que les separa de ella.

2. El carácter de Plinio, el Joven, honra la época en que vivió. A su llegada, en vez de dar espectáculos en el Circo, creó un fondo equivalente a unas 100.000 pesetas (unos 558 dólares) para ayudar a la educación de los jóvenes beneméritos, e invitó a sus propios amigos a que siguieran su ejemplo. En esto, imitaba al emperador Trajano, que fue el primero que fundó institutos benéficos. Es Plinio el Joven el primer escritor que en dos cartas a Tácito describe la más antigua erupción histórica del Vesubio (año 79). Su tío, Plinio el Anciano, naturalista, habiéndose acercado demasiado al crater, fue ahogado por las emanaciones (véase Plinio, Cartas de Plinio I, p. 8; VII, p. 18; VI, pp. 16, 20).

3. Las diaconisas eran mujeres generalmente solteras o viudas que se dedicaban al cuidado de los enfermos pobres. La Iglesia evangélica ha restablecido con éxito aquella institución y la Iglesia romana formó las Hermanas de la Caridad.

4. Plinio, Cartas de Plinio X, pp. 97 y 98.

5. Eusebio, H. E.,III, cap. XXXII.

6. Martirio de Ignacio, en Lo mejor de los Padres Apostólicos (CLIE, Terrassa, 2003).

Se ha discutido mucho sobre la fecha de la muerte de Ignacio; algunos suponen que ocurrió en el año 107, y otros, en el año 115 o 116.

7. Llevan el nombre de Ignacio quince epístolas, de las cuales ocho se consideran apócrifas. De las siete restantes, a las cuales hace mención Eusebio, existen dos revisiones griegas, una más extensa que la otra; en ambas se pretende inculcar una veneración exagerada y casi idolátrica por el episcopado. Ha habido discusiones y controversias sobre la autenticidad de ambas revisiones. La mayoría de los críticos defienden la más corta, si bien no faltan personas que creen que aun ésta contiene añadiduras. Cooper, dando por sentado que Tertuliano es el primer escritor en cuyas obras se encuentran huellas de la teoría sacerdotal y que estas epístolas, aunque notablemente saturadas de elementos preláticos, están completamente exentas de aquel, deduce que las ediciones espúreas fueron hechas después de Tertuliano y que toda la serie pertenece al tiempo del papa Víctor (192–201). Añade también que el movimiento en cuestión, que se inició con Víctor, era a la vez jerárquico y antijudaico.

Hace más de medio siglo, el arcediano protestante y erudito en temas cópticos, Henry Tattan, trajo de un monasterio situado en el desierto de Nitria, en el Bajo Egipto, una porción de manuscritos antiguos en lengua siríaca, entre los cuales había una traducción de tres epístolas de Ignacio. El doctor Cureton, que las publicó, las considera como las únicas epístolas que merecen ser consideradas auténticas; son cortas y no se manifiesta en ellas esa tendencia a la jerarquía episcopal de la cual hemos hablado. De éstas, entresacamos las citas que aducimos. Todas las epístolas, precedidas de una introducción, han sido publicadas en Lo mejor de los Padres Apostólicos (CLIE, Terrassa, 2003).

8. Epístola a Policarpo, en Los Padres Apostólicos (CLIE, Terrassa).

Algunos Padres no aprobaban esta sed de martirio. Clemente de Alejandría, por ejemplo, escribió: «La voluntad de Dios no es que seamos los autores ni la causa de que sea hecho ningún daño a nadie, ni a nosotros mismos, ni a nuestros perseguidores. Sino que nos ordena vigilar por nosotros mismos, y sería temeridad loca desobedecerle. Aquel que, en vez de evitar la persecución, la provoca es cómplice del crimen de su perseguidor; aquel que escita y provoca a las fieras es ciertamente culpable» (Stromata IV, cap. X).

9. Epístola a Policarpo, en Los Padres Apostólicos.

10. Ídem, cap. IX y X.

Después de publicada la segunda edición inglesa de esta obra, el obispo Lightfoot dio a luz su Ensayo sobre Ignacio (2 vols., Londres, 1885). Es éste un estudio completo recibido por los estudiosos como la última palabra de la controversia sobre algunos pasajes de las epístolas de Ignacio. Dicho obispo se pronunció sin vacilar contra la versión siríaca del Dr. Cureton y a favor de una interpretación más amplia. Pero no se contenta sólo con esto, sino que afirma que cuanto poseemos sobre la historia de Ignacio, sobre su encuentro con Trajano, los tormentos a los que fue sometido por orden del emperador (no narrados por su historia), los detalles de su martirio en Roma, todos son apócrifos y no pueden haber sido escritos antes del siglo V. Lo único que se sabe con certeza de su martirio es lo que nos dice Eusebio en las siguientes líneas:

«La tradición afirma que Ignacio fue llevado de Siria a Roma; que allí fue arrojado a las fieras, por haber dado testimonio de Cristo, y que, al ser conducido por Asia bajo la más rigurosa custodia, él fortalecía a las iglesias que hallaba a su paso con sus discursos y exhortaciones, previniéndolas particularmente contra las herejías que ya entonces comenzaban a prevalecer. Les exhortaba también calurosamente a que permanecieran fieles a las tradiciones de los apóstoles y, para mayor seguridad, se lo daba por escrito» (Eusebio, Hist. Ecl., cap. III).


Capítulo V

De la Iglesia judeocristiana
a la Iglesia gentil cristiana

A Trajano le sucedió Adriano (117)1, un amante del paganismo, por cuya causa, las órdenes dadas contra los cristianos tuvieron un efecto desastroso. Si durante el imperio de Trajano no era lícita la profesión de cristiano, su sucesor la condenó, dando nuevo impulso al odio religioso ya tan potente, de cuyas resultas se originaron tumultos y matanzas en muchas ciudades. Para colmo de desdichas, los gobernadores de las provincias no impedían las violencias ni los desórdenes, ya fuera para complacer al emperador, ya por adquirir popularidad, o porque tal vez participaran de las preocupaciones del vulgo. Tales sucesos no duraron, sin embargo, mucho tiempo, debido a que, al paso del emperador por Grecia, dos sabios cristianos de Atenas, Cuadrado y Arístides, le presentaron brillantes apologías, o también probablemente por las observaciones del procónsul de Asia Menor, quien se lamentó enérgicamente de los desórdenes promovidos por el populacho. Entonces, Adriano publicó un edicto imperial, amenazando con severos castigos a los que tomaran parte en aquellas manifestaciones ilegales y tumultuosas2.

Entre los fragmentos que nos ha legado la antigüedad, de la Apología de Cuadrado, se encuentra la refutación de la tendencia de algunos que atribuían a la magia los milagros de Jesucristo.

«Los enfermos curados –dice Eusebio– y los muertos resucitados por Jesucristo manifiestan que estos prodigios no fueron aparentes ni pasajeros, puesto que permanecieron sanos y vigorosos mucho tiempo después de la muerte y de la resurrección de su Médico, y algunos han vivido hasta nuestros días»3.

Hasta hace algún tiempo, se suponía que la Apología de Arístides estaba perdida irremediablemente. Pero, hace poco, el profesor J. Rendel Harris descubrió en el Monasterio de Santa Catalina del Monte Sinaí un escrito siríaco, que fue traducido y publicado por él mismo. El Doctor Tomás Hodgkin afirmó de aquel escrito que, si bien como apología es de poca importancia, como muestra de la decadencia de la Iglesia en el siglo II tiene un gran valor:
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